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1 INTRODUCCIÓN 
El derecho al acceso a la biblioteca y a la información de las personas 
retenidas en centros penitenciarios es un derecho reconocido tanto por las Naciones 
Un idas (NAÇÕES UNIDAS, 2015) como por e l Conse jo de Europa 
(RECOMMENDATION..., 2006). Por lo tanto, cualquier país comprometido con el 
cumplimiento de estos derechos tiene el deber de desarrollar un sistema de bibliotecas 
penitenciarias de calidad equiparable al sistema de bibliotecas públicas al que tienen 
acceso el resto de los ciudadanos no encarcelados. 
A menudo, este desarrollo se ve dificultado por la escasa consciencia social y 
gubernamental de la importancia de las bibliotecas para los internos, ya sea desde un 
punto de vista únicamente educativo o, de una manera más amplia, como herramienta 
de cambio en el proceso de rehabilitación y reingreso de los reclusos a la sociedad. 
También es frecuente la inexistencia de unos referentes nacionales de calidad a partir 
de los que poder evaluar los servicios bibliotecarios ofrecidos y mucho menos 
desarrollarlos de manera uniforme a lo largo de todo el país. 
Dado esta situación, se hace imprescindible la elaboración de estándares o 
recomendaciones que establezcan los principios y objetivos que han de regir el 
funcionamiento de las bibliotecas de prisión, su modelo organizativo (por ejemplo, el 
modelo de biblioteca pública), el perfil del personal (profesional o no), el número de 
volúmenes y tipo de documentos de la colección, el presupuesto mínimo, las 
instalaciones, los servicios y, especialmente, el tipo de relación con el resto del sistema 
bibliotecario del país, especialmente con el sistema de bibliotecas públicas. Y si bien 
es cierto que algunos países han desarrollado reglamentación penitenciaria que incluye 
algún tipo de mención a la biblioteca, ésta, en el mejor de los casos, se limita a una 
única declaración del derecho que tienen los internos a la lectura o al acceso a la 
biblioteca (KAISER, 1993). 
La experiencia demuestra que solo cuando las asociaciones de bibliotecarios, 
regionales, nacionales o internacionales, se implican en la elaboración de estas 
directrices los documentos obtenidos se convierten en auténticas herramientas para el 
cambio. A lo largo de la historia no encontramos un gran número de estas 
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implicaciones, pero las que hay han sido, y son, muy significativas para las bibliotecas 
penitenciarias. En este artículo se recogen cuatro de estos casos, tres de ámbito 
nacional (Estados Unidos, Reino Unido y Australia) y uno internacional (las 
recomendaciones de la International Federation of Library Associations and Institutions).  
El caso de Estados Unidos es el más prolijo y mejor documentado. Las 
primeras actuaciones relacionadas con el servicio de biblioteca de prisión son de 
principio del siglo XX y sus estándares actuales son un ejemplo de pragmatismo al 
haberse convertido en la vara de medir de las auditorías a las que se someten las 
bibliotecas que quieren recibir fondos gubernamentales. El caso del Reino Unido tiene 
la particularidad de representar un tipo de recomendación totalmente distinto al 
norteamericano. Las directrices británicas son de carácter más cualitativo puesto que la 
concreción de las características del servicio bibliotecario vienen determinadas por el 
acuerdo a que llega cada centro con las autoridades de bibliotecas públicas de su 
entorno. Por último, en el ámbito nacional hay que destacar las directrices australianas 
por su actualidad. El hecho de haber publicado su última edición el 2015 ha permitido 
a la Australian Library and Information Association incorporar lo mejor de los estándares 
de los Estados Unidos y del Reino Unido, y, además, poner al día aquellas secciones 
más afectadas por el cambio tecnológico. 
En el ámbito internacional, en este artículo se expone la inigualable contribución 
de la International Federation of Library Associations and Institutions, con sus tres 
ediciones de las Guidelines for library services to prisoners. Sin duda, estas 
recomendaciones son utilizadas por muchos países sin unas directrices propias y han 
ayudado a muchos bibliotecarios a convencer a las autoridades penitenciarias de su país 
de la importancia de garantizar un mínimo de calidad de las bibliotecas en las cárceles. 
En este trabajo se expone la evolución histórica de los estándares y 
recomendaciones que sobre bibliotecas penitenciarias ha desarrollado cada uno de 
estos cuatro casos, destacando sus similitudes, diferencias e influencias mutuas, así 
como poniendo de relieve la relación de cada publicación con el contexto profesional, 
organizativo, económico y tecnológico de cada momento. Como muy acertadamente 
expuso en su momento Frances E. Kaiser, “Guidelines can never remain static because 
as societies change, so do their prison systems. Library services and Guidelines must 
anticipate such changes.” (KAISER, 1993, p. 68). 
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2 EVOLUCIÓN HISTÓRICA DE ESTÁNDARES Y RECOMENDACIONES  
2.1 Estados Unidos de América 
Los Estados Unidos de América son, sin lugar a duda, el país que más 
estándares y recomendaciones sobre bibliotecas de prisión ha desarrollado y sobre las 
que más se ha publicado. La American Library Association (ALA) y la American 
Correctional Association (ACA) han adoptado, ya desde inicios del siglo XX, un papel 
muy proactivo en la definición de lo que tiene que ser un servicio bibliotecario de 
calidad dentro de los centros penitenciarios. La labor de ambas asociaciones, ya sea 
de manera individual o, sobre todo, de manera conjunta, ha estado mayormente 
encaminada a la elaboración de estándares cuantitativos, especialmente a partir del 
último tercio del siglo XX. Además de definir un marco teórico para el servicio 
bibliotecario de prisión (misión, objetivos, etc.), los estándares norteamericanos de la 
ALA y la ACA ofrecen a sus responsables una herramienta para auditar la calidad del 
servicio y, de esta manera, poder optar a las correspondientes subvenciones estatales 
y federales. De esta manera, los estándares no recomiendan, sino que definen valores 
mínimos para cada uno de los elementos del servicio (acceso, personal, presupuesto, 
colección, etc.), llegando incluso a establecer la intensidad de la iluminación en los 
distintos espacios de la biblioteca (AMERICAN LIBRARY ASSOCIATION, 1992, p. 18). 
Los primeros documentos relacionados con el servicio de biblioteca en prisión 
son de principio del siglo XX. En 1916, el Committee on Library Work in Hospitals and in 
Charitable and Correctional Institutions de la ALA publicó el Manual for institution libraries 
(BAILEY, 1972). Más tarde, en 1931, salió a la luz The Education of adult prisoners: a 
survey and a program, de Austin MacCormick, una extensa obra de más de 400 páginas 
que contenía un capítulo y dos apéndices sobre bibliotecas en centros penitenciarios. 
Por su parte, la ALA, vista la falta de profesionalización de los responsables de las 
bibliotecas de prisión en los Estados Unidos de América, publicó el 1932 un manual, 
The prison library handbook, destinado a personas sin formación específica.  
La asociación bibliotecaria siguió trabajando y en 1943, juntamente con la 
American Prison Association, publicó los Objectives and standards for libraries in adult 
prisons and reformatories. Más tarde, en 1946, estos estándares se integraron en el 
Manual of suggested standards for a state correctional system, un documento 
elaborado por un comité de diecisiete penalistas del país para la American Prison 
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Association. La buena labor llevada a cabo por la ALA se reflejó en el destacado 
interés que en el Manual se muestra por el servicio bibliotecario, lo que no pasó 
desapercibido, y fue criticado, por F.T.F. en su revisión del manual: 
The stress on institutional program is appropriate to the primary interest of the 
Association, but the desirability of devoting eight pages to institutional libraries 
may be questioned, when such important subjects as probation and parole 
are given only three and seven pages, respectively. (F.T.F., 1947) 
Por ultimo, en 1950, el Committee on Institution Libraries of the American Prison 
Association publicó el Library manual for correctional institutions: a handbook of library 
standards and procedures for prisons, reformatories for men and women and other 
adult correctional institutions. Se trataba de una puesta al día del manual The prison 
library handbook de 1932, en el que se incluyeron los Objectives and standards for 
libraries in adult prisons and reformatories de 1943. 
Como destaca Bailey (1972), estos primeros estándares ya establecen algunos 
de los pilares básicos alrededor de los cuales se desarrollaran las subsiguientes 
normas: personal bibliotecario profesional, presupuesto regular, instalaciones 
adecuadas, colección debidamente desarrollada y estrecha cooperación con otros 
departamentos del centro (especialmente con el de Educación). 
A lo largo de las décadas de 1950 y 1960 la American Correctional 
Association revisó de forma periódica los estándares del servicio bibliotecario que 
fueron apareciendo en las sucesivas ediciones de su Manual of correctional standards 
(1954, 1959, 1962, 1966). Aprobadas todas ellas también por la ALA, estas revisiones 
supusieron un cambio importante en relación con documentos anteriores, tanto en su 
forma como en su fondo. Escritas de forma más compacta y en un formato diferente, 
desarrollaron en mayor profundidad la carta de servicios que debía ofrecer la biblioteca 
y establecieron el número mínimo de volúmenes que tenía que contener su colección: 
6.000 volúmenes, con al menos diez libros por recluso. También ampliaron los 
estándares que afectaban al personal bibliotecario profesional y no profesional, 
determinándolo en función del número de internos del centro.  
A pesar de todos estos esfuerzos normativos, en la década de 1970 se 
detectó que la aplicación de los estándares y la evaluación de su impacto no era ni 
sistemática ni uniforme (WILKINS, 1977). Y que lejos de ser un problema exclusivo del 
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servicio de biblioteca, estas deficiencias eran extensibles a la mayoría de los servicios 
penitenciarios del país. Por ello, en 1974 la American Correctional Association 
desarrolló un programa de acreditación voluntaria para todo tipo de centros de 
reclusión. Con dicho programa se pretendía rendir cuentas ante la comunidad por 
unos fondos públicos que no siempre eran bien vistos ni valorados.  
Puesto que la evaluación del servicio bibliotecario formaba parte de la 
acreditación de los centros, la ALA y la ACA enfatizaron sus esfuerzos para publicar 
estándares bibliotecarios para todo tipo de institución correccional, Así, en 1975 se 
publican los Library standards for juvenile correctional institutions y las Guidelines for 
legal reference service in correctional institutions; y en 1978 los Library standards for 
jails and detention facilities. 
Una novedad importante de esta nueva remesa de normas es que, por primera 
vez, el servicio bibliotecario es posicionado de forma expresa y explícita dentro del 
conjunto de servicios penitenciarios encaminados al reingreso de los delincuentes en la 
sociedad. La biblioteca pasa a ser una parte integral del programa de rehabilitación del 
sistema penitenciario y, por tanto, a partir de este momento, “has an opportunity to 
become a strong ally in any program designed to foster the successful reentry of 
offenders into the community.” (WILKINS, 1977). 
El rol de la biblioteca en los centros penitenciarios quedó también reforzado y 
determinado por una serie de sentencias dictaminadas a lo largo de estos años por los 
tribunales federales de los Estados Unidos de América. Dichos tribunales sentenciaron 
que los reclusos tenían derecho a disponer de los mismos servicios públicos que el 
resto de los ciudadanos, así como a la lectura y al acceso a libros y otros materiales 
de información. Especialmente relevante fue la sentencia dictada en el caso Gilmore v. 
Lynch (1970) que estableció el derecho de los internos a disponer de servicios 
bibliotecarios legales, lo que dio lugar que la American Correctional Association 
desarrollara y publicara en 1975 las Guidelines for legal reference service in 
correctional institutions. 
En 1981, la ALA, en cooperación con la ACA, publicó los Library standards for 
adult correctional institutions, donde se reafirmaba la necesidad de crear colecciones 
de acuerdo con las necesidades y los intereses de los internos y en el desarrollo de 
vínculos con la comunidad (LEHMANN, 2011). La valoración de los estándares fue 
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dispar y no siempre positiva, como en el caso de Daniel Suvak (1989) que cualificó de 
poco realista, por excesivo, el presupuesto previsto para las bibliotecas, y de desfasado 
el apartado dedicado a las nuevas tecnologías. 
Tras una revisión iniciada en 1987, se publicó la edición de 1992 de los 
Library standards for adult correctional institutions (AMERICAN LIBRARY ASSOCIATION, 
1992). Más tarde, en 1999, se publicaron los estándares correspondientes a los 
centros juveniles, los Library standards for juvenile correctional facilities. Ambas 
publicaciones son los estándares que se utilizan hoy en día para la planificación, 
creación y evaluación de los servicios bibliotecarios penitenciarios. 
La revisión de los Library standards for adult correctional institutions fue 
motivada, por un lado, por la creciente superpoblación de los centros norteamericanos 
que comportó una mayor demanda y exigencia de los servicios bibliotecarios. Por otro, 
los importantes cambios que a lo largo de la década de 1980 se produjeron tanto en 
la naturaleza de la información (materiales audiovisuales y digitales) como en las 
nuevas tecnologías (ordenadores personales, programas informáticos, etc.) dieron lugar 
a la reclamación por parte de los bibliotecarios de una revisión de los estándares.  
Ahora bien, la visión del servicio penitenciario en la edición de 1992 de los 
Library standards se muestra continuadora de las sentencias de los tribunales federales 
en los años 1970 sobre el derecho de los internos a disponer de los mismos servicios 
públicos que el resto de los ciudadanos: 
Library services shall ensure the inmates' right to read and their right to free 
access to information. Services shall encompass the same variety of material, 
formats, and programs as available in the outside community. (AMERICAN 
LIBRARY ASSOCIATION, 1992, p. 10).  
Este modelo de biblioteca pública se complementa con la definición de 
estándares para seis aspectos del servicio bibliotecario: acceso, administración, 
personal, presupuesto, instalaciones, servicios y colección, la mayoría de ellos 
determinados por el número de internos del centro, lo que permite que las normas 
sean de utilidad para instituciones penitenciarias de adultos de tamaños diversos. 
Lamentablemente, los años no han pasado de balde para esta edición de los 
Library standards, y los cambios, no solo tecnológicos sino también del papel que los 
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servicios bibliotecarios desempeñan en la comunidad (libre y presa), acaecidos en los 
más de 25 años que nos separan de su publicación bien justifican una nueva puesta 
al día que esperemos que tanto la ALA como la ACA ya tengan prevista en sus 
agendas. 
2.2 REINO UNIDO 
La actividad estandarizadora en materia de bibliotecas penitenciarias de la 
asociación bibliotecaria del Reino Unido, la Library Association, empezó bastante más 
tarde que la de su homóloga norteamericana y, como veremos a continuación, 
discurrió por enfoques diferentes. 
La primera edición de sus directrices se publicó en 1981 bajo el nombre 
Prison libraries: Library Association guidelines for library provision in prison department 
establishment (Prison libraries..., 1981). Para algunos autores de la época como 
Anthony Vaughan (1982), el documento nacía con pocas posibilidades de tener un 
impacto real en los centros penitenciarios: 
The curious decision by the Library Association no longer to call its standards 
“standards,” but to refer to them as “guidelines” or “recommendations” 
instead, seems likely to weaken rather than strengthen the force of these 
documents. Bodies which take little notice of “standards” are likely to take 
even less notice of “guidelines.” (VAUGHAN, 1982, p. 169). 
A esta falta de ambición, había que añadir un contexto nacional de profunda 
recesión económica y unos presupuestos bibliotecarios decrecientes, lo que condicionó 
enormemente el nivel de exigencia de las Prison libraries. A pesar de todo, en los años 
siguientes la colección, el personal, las instalaciones, la financiación y la gestión de las 
bibliotecas penitenciarias británicas se desarrollaron siguiendo estas directrices.  
En 1991 se produjo un hecho fundamental para el futuro de las bibliotecas de 
prisión del Reino Unido: el HM Prison Service publicó Prison libraries: roles and 
responsibilities (REINO UNIDO, 1992). Con este documento, el gobierno británico y las 
Public Library Authorities oficializaban uno de los principios ya establecidos en las 
Prison libraries de 1981, a saber, que las “Library facilities are provided in every 
establishment by arrangement with local public libraries” (citado en VAUGHAN, 1982). 
A partir de entonces, cada centro penitenciario debía subscribir un Service level 
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agreement (SLA) con las autoridades de bibliotecas públicas en el que se identificaban 
las responsabilidades de cada una de las dos partes en la prestación de servicios, la 
gestión y la financiación del servicio bibliotecario (LITHGOW, 1998). 
Este hecho, junto con los cambios sociales, económicos y tecnológicos 
acaecidos al largo de los años, dieron lugar, en 1997, a una segunda edición de las 
recomendaciones, esta vez tituladas Guidelines for prison libraries (COLLIS; BODEN, 
1997).  
Esta nueva edición, aplicable únicamente a Inglaterra y Gales (Escocia e Irlanda 
del Norte tenían una responsabilidad gubernamental diferente), estaba destinada tanto 
al personal del centro penitenciario como al de las bibliotecas públicas. Su contenido 
fue ampliamente reescrito (contiene 24 páginas adicionales) e incluyó un nuevo 
capítulo sobre instalaciones (Accomodation), así como nuevos apéndices. En la 
sección Finance and management, como no podía ser de otra manera, se subrayó la 
importancia de la cooperación y también la necesidad de definir claramente las 
funciones y responsabilidades de todos los que participan en la prestación de servicios 
de biblioteca en las prisiones: 
Every establishment should work to a written agreement or service level 
agreement (SLA) made between the public library authorities (PLA) and the 
governor. The agreement should contain two elements. The first element 
should define the service to be provided and the standards to which it is to 
be provided. The second element should state how this service is to be 
provided, by whom, with what finance, and how it is to be monitored, 
evaluated and managed. The agreement should be dynamic and subject to 
annual review and signing by both parties. (COLLIS; BODEN, 1997, p. 50). 
El hecho de existir un acuerdo como este determinó el carácter de las 
Guidelines, en el sentido que, a diferencia de los estándares norteamericanos, aquí la 
determinación de los valores mínimos para la colección, los servicios o el personal 
son, en general, muy laxos. Su concreción se dejó a la redacción del SLA que cada 
centro penitenciario había de formular con las autoridades de bibliotecas públicas de 
su entorno. 
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2.3 INTERNATIONAL FEDERATION OF LIBRARY ASSOCIATIONS AND INSTITUTIONS 
En 1985, la International Federation of Library Associations and Institutions 
(IFLA) creó el Working Group on Prison Library Service con el objetivo de analizar el 
estado de los servicios bibliotecarios penitenciarios en los diferentes países. Tras unos 
años de trabajo, el Working Group planteó a la IFLA la necesidad de elaborar unas 
recomendaciones internacionales dirigidas a los bibliotecarios responsables de estos 
servicios que, además de servirles de guía para la creación y gestión de la biblioteca, 
les sirvieran como instrumento para convencer a sus autoridades que un excelente 
servicio bibliotecario en sus prisiones era de vital importancia, no solo para los 
reclusos sino también para la sociedad en su conjunto (KAISER, 1993). 
Fue así como bajo la dirección de la incansable Frances E. Kaiser se publicó en 
1992 la primera edición de las Guidelines for library services to prisoners (KAISER, 
1992). Un primer reto para la autora fue la dificultad de elaborar unas recomendaciones 
que fueran realistas y, a la vez, aplicables en todo el mundo a causa de la diversidad de 
condiciones y posibilidades de los diferentes sistemas carcelarios nacionales. De esta 
manera, las recomendaciones se plantearon como propuestas de principios generales 
que cada país debía utilizar para desarrollar sus propias pautas nacionales. 
Alineándose con los Library standards for adult correctional institutions de 1992 
de los Estados Unidos de América, las Guidelines de la IFLA también sentenciaban el 
derecho de los reclusos al acceso a la información y la equiparación del servicio 
bibliotecario en las prisiones con el de las bibliotecas públicas de cada país. 
A partir de estas dos premisas, la publicación está dividida en seis capítulos: 
personal, colecciones, infraestructura y equipamiento, financiación y presupuesto, 
servicios, y comunicación y relaciones públicas.  
En el apartado dedicado al personal se pone especial énfasis en la importancia 
que el servicio cuente con bibliotecarios profesionales. La cantidad y la calidad del 
personal en su conjunto se condiciona, como ya pasaba en los estándares 
norteamericanos, a la población reclusa de cada institución. Por lo que hace a la 
colección, las Guidelines no recomiendan una cifra concreta de volúmenes, sino que 
centran sus directrices en que ésta debe reflejar las necesidades e intereses de los 
diferentes grupos y personas reclusos (jóvenes, extranjeros, diferentes niveles de 
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alfabetización, etc.). Vale la pena destacar la referencia al préstamo bibliotecario como 
mecanismo para complementar la demanda de información, hecho que ya apunta a la 
necesaria colaboración con el sistema de bibliotecas públicas nacionales, desarrollado 
en el último apartado de las recomendaciones.  
Solo tres años más tarde de la aparición de la primera edición de las 
Guidelines for library services to prisoners, la IFLA publicó una segunda edición 
revisada de las recomendaciones (KAISER, 1995). Esta inusual celeridad se justificó 
por la voluntad de ir un paso más allá en las directrices:  
It has been three years since Guideline for Library Service to Prisoners was 
first published and we felt that the time was now right to move beyond 
general principles of practice […] and take a stronger line with regard to levels 
of service provision. (KAISER, 1995, p. 3). 
Aun así, lo cierto es que los cambios en esta segunda edición no fueron 
sustanciales. Es cierto que se incluyó una bibliografía mucho más amplia y útil para el 
desarrollo de las pautas de ámbito nacional, que se añadieron referencias puntuales a 
algunas tecnologías inexistentes en la primera edición (materiales electrónicos, correo 
electrónico, catálogo de biblioteca), y que se ampliaron brevemente las descripciones 
de algunos servicios. Pero en la práctica, el único cambio significativo fue la inclusión 
de un apartado titulado Existence and purpose of prison libraries donde se abunda en 
los principios generales que han de guiar la creación y gestión de un servicio de 
biblioteca de prisión de calidad. 
Habrá que esperar diez años más, hasta 2005, para que la asociación 
internacional de bibliotecas, está vez de la mano de Vibeke Lehmann y Joanne Locke, 
publique la tercera edición de las Guidelines for library services to prisoners 
(LEHMANN; LOCKE, 2005). La revisión vino precedida de un estudio de la situación de 
las bibliotecas penitenciarias y la legislación vigente en todo el mundo, que se realizó 
por medio de un cuestionario que respondieron más de 25 bibliotecarios de diferentes 
países. Los resultados mostraron que la precariedad y las limitaciones de este servicio 
era aún las notas dominantes en muchas naciones, lo que motivó una revisión, ahora 
sí, en profundidad de las recomendaciones de la IFLA. Lehmann y Locke lo 
expresaron muy bien en la introducción de la publicación: 
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The LSDP [IFLA’s Libraries Serving Disadvantaged Persons Section] Standing 
Committee also recognized the rapid and profound changes made on all 
types of libraries by the introduction of information technology and automation 
systems. A small working group was established to 1) examine how public 
library systems had expanded their outreach services to include 
institutionalized persons (including prisoners), 2) conduct an international 
literature search about the current status of prison libraries, and 3) gather 
information on existing national standards/guidelines and service delivery 
methods. The ultimate objective was to use this information to develop a new 
edition of the Guidelines for Library Services to Prisoners that would be useful 
well into the first decade of the 21st Century. The survey findings have been 
incorporated into the current edition. (LEHMANN; LOCKE, 2005, p. 4). 
Estas incorporaciones incluyen tres nuevos apartados. Un primer capítulo 
titulado Administration donde se insiste en la necesidad de disponer por escrito de 
políticas nacionales e institucionales a medio y largo plazo que garanticen la 
sostenibilidad del servicio más allá de voluntades personales. También se añadió un 
apartado relacionado con el acceso de los internos a la biblioteca (Access) basado en 
el principio de que todos los reclusos, independientemente de su clasificación de 
seguridad y de su ubicación dentro de la prisión, deben tener acceso a una biblioteca 
y a sus servicios. La tercera novedad se titula Information Technology y en ella, y 
partiendo de la premisa general de que la única limitación para el uso de las 
tecnologías es la seguridad del centro, se mencionan herramientas y servicios como el 
catálogo automatizado, el formato MARC 21, las computadoras, los programas 
multimedia, Internet y el correo electrónico. El resto de los apartados, aun manteniendo 
el mismo título, fueron revisados y redactados de tal manera que se puede hablar en 
muchos casos de unas nuevas recomendaciones.  
Por todo ello, esta tercera edición de las Guidelines, a diferencia de la 
segunda, sí que se puede considerar una auténtica puesta al día de las 
recomendaciones. A ello ayuda también una reorganización de los contenidos 
agrupándolos de una manera más lógica y consistente, y una presentación formal más 
cuidada en la que cada directriz es enumerada, lo que facilita su referencia. 
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2.4 AUSTRALIA 
Australia cuenta hoy en día con los estándares más actualizados del mundo, 
los Australian Library and Information Association minimum standard guidelines for 
library services to prisoners de 2015 (AUSTRALIAN LIBRARY AND INFORMATION 
ASSOCIATION, 2015). Ahora bien, a diferencia de los Estados Unidos de América y, en 
menor medida, del Reino Unido, su recorrido histórico ha sido más corto. 
La primera referencia a algún estándar relacionado con el servicio bibliotecario 
en prisión se encuentra en el documento Minimum standard guidelines for Australian 
prisons publicado por el Australian Institute of Criminology en 1978 (BEVAN, 1978). De 
hecho, no se trata de ningún estándar sino de una única mención, en el apartado 
Books, al derecho de los internos al acceso a la biblioteca: 
40 All categories of prisoners shall have access to a library adequately 
stocked with both recreational and instructional books, and prisoners shall be 
encouraged to make full use of it. (BEVAN, 1978, p. 20). 
La plena implicación de la comunidad bibliotecaria en el desarrollo de las 
bibliotecas penitenciarias se dio a finales de 1980 cuando, a raíz de un informe 
elaborado por el National Corrective Services Librarians Group en 1987, la Australian 
Library and Information Association (ALIA) creó un grupo de trabajo, liderado por Phil 
Roberts, con el encargo de redactar unas directrices mínimas. El calificativo de 
“mínimas” respondía a la dificultad de elaborar unos estándares exhaustivos y 
uniformes puesto que las condiciones y posibilidades de las prisiones australianas del 
momento eran muy variadas.  
El resultado del grupo de trabajo fueron los Australian prison libraries: minimum 
standard guidelines, publicados en 1990 por la ALIA (AUSTRALIAN LIBRARY AND 
INFORMATION ASSOCIATION, 1990). Las normas son deudoras de las Prison libraries 
de 1981 de la Library Association del Reino Unido, de la cuales incluso se reproducen 
algunos textos (no hay que olvidar los vínculos históricos de Australia con el Reino 
Unido y que a partir de 1931 forma parte de la Commonwealth of Nations). Otros 
estándares que también se tuvieron en cuanta para su elaboración fueron las 
directrices norteamericanas.  
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Con la publicación en 2005 de la tercera edición de las Guidelines for library 
services to prisoners de la IFLA, la Australian Library and Information Association vio una 
buena oportunidad para poner al día sus directrices y en 2015 publicó los Australian 
Library and Information Association minimum standard guidelines for library services to 
prisoners (AUSTRALIAN LIBRARY AND INFORMATION ASSOCIATION, 2015). Si bien esta 
revisión contiene los mismos capítulos (con algunos cambios menores en los títulos), lo 
cierto es que el grupo de trabajo de la ALIA realizó un magnífico ejercicio de puesta al 
día de las normas de tal forma que se puede afirmar que las standard guidelines 
australianas son las normas más actualizadas que existen en la actualidad. 
Una muestra de ello es el contenido del capítulo Digital Services (Technical 
services en la edición de 1990). En él se menciona el acceso a Internet y al correo 
electrónico como herramientas de trabajo del personal bibliotecario profesional: 
9.2  Professional library staff should have access to the Internet and to email, 
in order to answer information requests, search web based library catalogues, 
communicate with professional colleagues and vendors, take distance 
learning classes, and participate in interlibrary loans. (AUSTRALIAN LIBRARY 
AND INFORMATION ASSOCIATION, 2015). 
Es más, se contempla el acceso de los reclusos a un catálogo en línea (que 
permita realizar búsquedas federadas al catálogo de la biblioteca y a los recursos 
electrónicos disponibles) y, cuando la seguridad de la red penitenciaria lo permita, 
acceso supervisado a Internet. Todo ello desarrollado en un sitio web propio de la 
biblioteca que contenga información general sobre sus servicios y un enlace al 
catálogo en línea. Destaca la recomendación que este sitio web cumpla los principios 
de accesibilidad del W3C (http://www.w3.org/standards/webdesign/accessibility) 
como forma de asegurar que todos los reclusos, independientemente de sus 
capacidades físicas o psíquicas, tengan acceso a los recursos en línea. 
Quizás la mayor diferencia entre los estándares australianos de 2015 y las 
recomendaciones británicas de 1997, en las que parcialmente se basan, es la 
inexistencia de un acuerdo con las autoridades de bibliotecas públicas para la gestión 
de las bibliotecas penitenciarias similar al Service Level Agreement visto anteriormente. 
De hecho, esta diferencia ya fue detectada por Jeremy Hodes cuando, en su reseña 
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de 1998 de la segunda edición de las Guidelines for prison libraries, se lamentaba de 
la oportunidad perdida por Australia: 
The major difference between their system and ours is that in Great Britain 
prison library services are provided through local authorities, whereas in 
Australia they are provided directly through state government departments or 
facilities. The net result is that British prison libraries are better resourced and 
staffed. (HODES, 1998). 
3 CONCLUSIONES  
La evolución de los estándares y recomendaciones que sobre bibliotecas 
penitenciarias han desarrollado los Estados Unidos de América, el Reino Unido, 
Australia y la International Federation of Library Associations and Institutions (IFLA), 
responde en todos los casos a un contexto histórico específico. En el caso de las 
directrices de ámbito nacional, a un contexto condicionado por las características de 
cada país en materia correccional y bibliotecaria. Mientras en los Estados Unidos de 
América el sistema carcelario desarrolló ya a mediados de 1970 un programa de 
acreditación voluntaria que dio lugar a unos estándares de biblioteca de prisión muy 
detallados y orientados a la superación de dicha acreditación, en el Reino Unido el 
elemento que más impacto tuvo en el desarrollo de sus recomendaciones en materia 
de bibliotecas penitenciarias fue el acuerdo al que llegaron en 1991 el HM Prison 
Service y las Public Library Authorities, y con el cual se oficializaba la gestión conjunta 
de los servicios bibliotecarios en las prisiones británicas. De toda esta experiencia se 
aprovechó el gobierno australiano para publicar en 2015 las que, hasta ahora, son las 
directrices más actualizadas y mejor adaptadas a los cambios tecnológicos que afectan 
tanto a bibliotecarios como a reclusos. 
Diferente ha sido el reto al que ha tenido que hacer frente la International 
Federation of Library Associations and Institutions (IFLA). Si bien su objetivo ha sido en 
todo momento coincidente con el de las asociaciones nacionales (conseguir un 
sistema de bibliotecas penitenciarias de calidad), la IFLA, al carecer de un marco 
geográfico de desarrollo único, ha tenido que conjugar la necesaria concreción de sus 
recomendaciones con la declaración de principios generales útiles para cualquier país 
o que como mínimo le permitiera elaborar sus propias normas a partir de aquello 
establecido por la asociación internacional. 
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Es de esperar que esta historia de evolución de estándares y recomendaciones 
nacionales e internacionales continúe puesto que las sociedades cambian, y con ellas 
sus sistemas penitenciarios, sus sistemas bibliotecarios y ante estos cambios las 
bibliotecas de prisiones no pueden permanecer estáticas. 
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